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U n  m aestro tan ejem plar com o activo pintor 
de toda clase de tem as y anim ador infatigable 
de las bellas artes. Con una larga perm anen­
cia  en Europa supo sacar partido al acade­
m ism o y la m anera de divulgar el arte de los 
franceses. Tradujo libros de grandes autores 
eu ropeos en tom o a problem as estéticos y 
creó  la “ Unión Artí.stica” , en 1885, que cu l­
m inó  con la construcción del prim er Museo 
de Bellas A rtes. G anó Segunda M edalla en la 
E xposición U niversal de París, en 1889, con 
su fam oso cuadro  “ La Fundación de Santia­
g o ’ ’ , todavía un pr(xligio de com posición. La 
labor docente ocupó un lugar preponderante 
en su carrera y guió  a centenares de discípulos 
con pasión indestructible.
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PRESENTACION DEL BANCO CENTRAL DE CHILE

E l  B anco Central de C hile, a lo largo de su existencia, ha venido reuniendo una 
im portan te y valiosa colección de pinturas de artistas nacionales, formando una 
p inacoteca única en el país por su excepcional diversidad y singular calidad artística.

U n a  colección de esta naturaleza, en la que figuran las obras tal vez más represen­
tativas de la pintura chilena, particularm ente de los maestros del siglo pasado, debe 
tener com o destino natural su exhibición al público, que encontrará en ella una fuente 
de conocim iento  y p lacer estético y, a la vez, un m otivo de legítimo orgullo nacional, 
al com probar que la producción artística chilena alcanza niveles de excelencia que le 
han o torgado un m erecido prestigio fuera de nuestras fronteras.

L a s  consideraciones señaladas han llevado al Banco Central de Chile a realizar una 
exposición  de parte de su pinacoteca, en ocasión de su 62" Aniversario, en las 
m onum entales dependencias del M useo Nacional de Bellas Artes, lo cual le dará aún 
un m ayor realce y m ostrará una cara desconocida del Instituto Emisor, actuando 
activa pero  d iscretam ente en la preservación del patrim onio cultural chileno.

L a  exposición , de duración lim itada en el tiem po, será seguida de una exhibición 
perm anente de las pinturas del Banco Central de C hile, gracias a un convenio que al 
efecto  el Instituto ha suscrito con la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos.

L a  presentación de nuestras pinturas se hará en dependencias que se habilitarán 
especialm ente en el M useo Nacional de Bellas A rtes y que serán conocidas com o 
“ Sala Banco Central de C h ile” , donde todos los chilenos podrán acceder a admirar 
las im portantes obras de arte que conform an su patrim onio, a la vez que com prende­
rán m ejor el esfuerzo que este Instituto ha realizado por preservar estos valiosos 
testim onios de la cultura patria.

ENRIQUE SEGUEL MOREL 
Presidente 

BANCO CENTRAL DE CHILE



PRESENTACION DE LA DIRECCION DE BIBLIOTECAS, 
ARCHIVOS Y MUSEOS

E l  M useo N acional Nacional de Bellas A rtes recibirá en com odato del Banco Central 
de C hile parte de la pinacoteca reunida por éste en los últimos años. Esa colección por 
su conten ido  y calidad, constituye uno de los más importantes aportes recibidos por el 
M useo, que el D irector de Bibliotecas, Archivos y M useos que suscribe, tiene el grato 
deber de agradecer y destacar.

E n  efecto , el conjunto representa con fidelidad la mejor pintura chilena de dos siglos. 
En ella resalta la categoría de nuestros pintores y, también, la vida, el paisaje, las 
gen tes, el aire y el espíritu de C hile, reflejados de muy diversas maneras. Sin 
perju icio , por c ierto , de que exprese igualmente com o ojos y almas chilenas pintaron 
algunas visiones extranjeras.

C o rre sp o n d e  al M useo Nacional de Bellas A rtes preservar el patrimonio cultural 
p lástico  del país, conservando sus obras de arte. Y le corresponde, también, exhibir 
sus colecciones a la adm iración y al conocim iento del público. Nada más es im portan­
te, y m ás esperado, a la vez, por los visitantes del M useo, que encontrar en él a los 
m ás grandes pintores nacionales. Con la entrega que el Banco Central de Chile hará 
de tan valioso conjunto de telas de grandes pintores chilenos, el Museo Nacional de 
Bellas A rtes com plem enta sus colecciones y puede cum plir mejor sus trascendentes 
funciones.

E n  esta oportunidad nada podría ser más significativo para el Museo y un mejor 
sím bolo  del rol cultural y artístico superior que le cabe, que reabrir sus puertas con 
una exposición de la pintura chilena de la calidad y jerarquía que tiene el centenar de 
cuadros que se exhiben en la “ Pinacoteca del Banco Central de C hile” , que reúne una 
parte sustancial del com odato y una veintena de pinturas del Banco Central de Chile, 
por prim era vez expuestas al público.

E l  M useo Nacional de Bellas A rtes, rehabilitado estructuralm ente de los daños 
causados por el sism o, se encuentra, en una segunda etapa, en proceso de solucionar 
p roblem as perm anentes de hum edad y de funcionam iento, para seguir, más adelante, 
en una tercera etapa, con la solución de sus necesidades de espacio y de servicios 
esenciales, m odernos y eficientes.

E l  aporte  del Banco Central de Chile, contribuirá a impulsar el esfuerzo que se 
realiza para hacer del herm oso palacio del Parque Forestal el mejor de los museos de 
las artes p lásticas, donde se guarden, se conserven y se exhiban - a  través del 
tie m p o — las expresiones artísticas más bellas que sugieran y expresen el alma de 
C hile.

MARIO ARNELLO ROMO 
Director de Bibliotecas,

Archivos y Museos



MUESTRA PICTORICA DEL BANCO CENTRAL DE 
CHILE

E n  el M useo de Bellas A rtes se podrá adm irar una parte significativa del patrim onio 
artístico  del Banco Central de C hile, en una exposición que despertará entusiasm o 
co lectivo . Si bien no ha prim ado un sentido de cronología histórica en la formación de 
esta colección, ya que prim ordialm ente se hizo sobre la base del ornato, sin em bargo, 
no se descartó  el valor creador, la excelencia plástica de las piezas. Jamás se pretendió 
form ar una pinacoteca exhaustiva de las artes visuales nacionales, con un itinerario 
correla tivo  de las corrientes principales. Sin em bargo, a través del tiem po, la 
p inacoteca del Instituto Em isor conform a especiales momentos del arte del país.

L a  presentación de esta galería de grandes obras maestras es una manera de rom per 
barreras. Por un convenio especial, estos cuadros quedarán definitivam ente en esta 
sede, para deleite de los aficionados y para que los expertos puedan cotejar sus 
conocim ien tos con la colección perm anente de! M useo Nacional de Bellas Artes. Es 
c ie rto  que el gusto que ha prim ado ha sido el del siglo pasado, con nombres relevantes 
de nuestra historia plástica, pero no se ha dejado atrás la producción moderna. El 
conjunto  de lienzos de Luis Herrera G uevara, el inefable hom bre-niño, con su 
encantadora solución desprovista de perspectivas y m odelado, en la más com pleta de 
C hile.

L a  secuencia histórica com ienza con José Gil de Castro, siempre interesante en sus 
rostros hieráticos y su prim itivism o candoroso, pero tan eficaz para unir el pasado 
co lon ial con el arte republicano. El artista que realizó una verdadera iconografía de 
los personajes de la sociedad chilena fue Raimundo M onvoisin, el depurado retratista 
francés, incom parable en el rostro de don M ariano Egaña, que está fechado en París, 
en 1827. Entre los extranjeros que se interesaron en las glorías navales, sobresale el 
britán ico  Thom as Som erscales, con su realism o escrutador y oficio impecable, capaz 
de resolver con dignidad cualquier asunto.

L o s  grandes m aestros chilenos están m agníficam ente representados en esta exposi­
ción. A llí están los espléndidos cuadros de Juan Francisco González, el cantor del 
adobe chileno , el dignificador de las flores en la mata y las frutas en el suelo, en su 
am biente natural, que lleva a la tela con sus intrépidos golpes de pincel y su colorido 
terroso  que le h adado  fama. A su lado, está Pedro Lira, el tenaz anim ador de las bellas 
artes ch ilenas, el refinado pintor de los paisajes típicos cargados de nostalgia del ayer, 
con el carácter rom ántico que baña toda su producción, siempre bien dispuesta y de 
ex im io  dibu jo , de acuerdo a las leyes académ icas que tanto inculcaba.



L a  efic iencia de! oficio  acabado, las facciones tan bien transportadas a la tela, 
deslum bran siem pre en el atribulado Valenzuela Puelma, que murió tristemente en 
París. El g losador de las palm as de O cca, el artista que tuvo en el paisaje abierto su 
tem a preferido  fue O nofre Jarpa, donde analizó los peñascos y la atmósfera diáfana, 
con un espíritu  realista que lo hizo adm irar arrobado las columnas vegetales de 
nuestros bosques. El espléndido m odelado de las damas elegantes, el ganador de 
galardones internacionales, José Tomás Errázuriz, nos llena de efluvios románticos 
en un lienzo de grises afinados y pulcro dibujo, com o corresponde al academism o que 
im peraba a fines del siglo pasado.

L o s  paisajes ab iertos, la am plia espacialidad de Orrego Luco, para fijar Europa y los 
am bientes nacionales, constituyen un agrado visual. “ Alameda de las Delicias ', 
ju s to  en la esquina de la fam osa casa M eiggs, le permitió dar unas fantásticas 
so luciones plásticas en los golpes luminosos de la acera. El realismo metafísico de 
E rnesto  M olina, el m isterioso m aestro de los asuntos exóticos, está muy bien 
representado en esta m uestra panorám ica de la pintura nacional.

E l  tratam iento  de la luz, los azulinos transparentes, con esa sensación de color recién 
puesto , lo encontram os en las obras de Alfredo Helsby. En esa mesa que espera a los 
com ensales, con el fuego en el centro de la com posición, encontram os la situación 
que todos hem os vivido en el bosque cercano a la capital. Se trata de un pintor muy 
personal, con sus m alvas tan especiales y su pincelada menuda y parpadeante, que 
nos llena de recuerdos gratos vividos en fam ilia, con amigos íntimos.

L a  personalidad rom ántica de Pedro Luna, con sus viajes por el Viejo Mundo y los 
g randes m useos, nos presenta un enfoque di,stinto a sus com pañeros de generación. 
La fuerza en la pincelada que se hunde en la pasta generosa, los colores intensos y el 
d iseño  m acizo, son un m otivo de reflexión en su adm irable “ Catedral de M arsella", 
jo y a  de la pintura chilena. Lo mismo podem os decir de A rturo Gordon, el más 
genuino y brillante costum brista de la “ heroica capitanía de p in to res". El bello 
crom atism o de naranjas y lilas tan únicos se aprecian muy bien en los cuadros que 
vem os en los m uros de nuestro principal museo. Rafael Correa nos da muy gratam en­
te su capacidad para enfrentarse al m aravilloso paisaje urbano de París, mientras que 
R am ón y Pedro Subercaseaux, padre e hijo, dan cuenta de la nobleza de su oficio y sus 
in tereses por el m otivo histórico.

E l  conjunto  supera los trescientos cuadros y los autores distinguidos son casi un 
m edio centenar, por eso se hace difícil nom brar a la totalidad en estas líneas de 
presentación. Q uerem os volver a insistir, por lo tanto, en el trascendental acuerdo 
en tre el Banco Central de Chile y el M useo Nacional de Bellas Artes, por el cual esta 
p inacoteca quedará en forma perm anente en un lugar de honor de este hermoso 
ed ific io  neoclásico. Esta exhibición es sólo un anticipo de la presentación definitiva, 
que tendrá lugar en unos m eses, cuando quede en forma total com pletada la restaura­
ción de este m onum ento histórico, orgullo capitalino.

Ricardo Bindis



ALBERTO ORREGO LUCO
(1854-1931)

E s  uno de los artistas que más convivió y 
asim iló  la influencia del arte de la “ Belle 
E poque”  eurof>ea, con su alto sentido de lo 
decorativo . Talentoso colorista y dibujante de 
p rim er orden, atrae la atención por su am plia 
visión de A ndalucía, Venecia y la austral tie­
rra ch ilena , por su capacidad para captar en 
detalle  el lugar que lo em ociona. Nunca fati­
gan en sus óleos los grises aperlados y la 
m aestría  para conseguir una infinita variedad 
de verdes, con una casi inm aterialidad que 
apenas se posa sobre el lienzo, con una fina 
delicadeza aprendida de profesores europeos, 
especialm ente italianos, donde vivió la m ayor 
parte  de su vida. Conjuntam ente con la pin­
tura sirvió cargos diplom áticos im portantes.



JUAN FRANCISCO GONZALEZ
(1853-1933]

U n a  vida dedicada íntegram ente al arte de la 
p in tura , ya que sus obras sobrepasan los cua­
tro  mil cuadros. D isfrutaba del otoño, de los 
cam inos terrosos de las aldeas nuestras, de las 
rosas en la m ata, de las frutas en el suelo, y de 
las hum ildes carretas de la vega; sabe apro­
vechar su rico repertorio  de pardos profundos 
para dar el color am biente. La pincelada en ­
cabritada , su ejecución de prim era intención, 
su form ato pequeño, resultan inconfundibles 
en la pin tura chilena.y representa el fabuloso 
paso adelante tras las conquistas de la m oder­
nidad. D ebem os considerarlo com o el más 
genuino  representante de lo típicam ente na­
cional.



ARTURO GORDON
(1893- 1944]

C u a n d o  estam os frente a una de sus obras, lo 
p rim ero  que nos sorprende es el tem a -  pes­
cadores, procesiones, novenas— para adm i­
rar luego las bondades plásticas, sus incon­
fundibles toques oblicuos, m enudos, su at- 
m osferización tizosa, donde presiden los m al­
vas arm ónicos y los naranjas luminosos. La 
seguridad de su toque iridiscente nos pone 
frente a uno de los valores más personales de 
las artes visuales locales. Recrea el motivo, 
ya que nunca es una representación fiel del 
natural sino una m odernización de los valores 
“ g o y esco s”  que caracteriza a la "generación 
del trece” , forjada en la dev(KÍón de los 
tem as costum bristas, en los cuales Gordon es 
el m ás representativo.



ONOFREJARPA
(1849- 1941)

A través de su larga existencia, sus pinturas 
nunca se apartaron del paisaje desolado, de 
las palm as y araucarias, con su am plio re­
gistro  de verdes y apastelados tonos con el fin 
de penetrar en la esencia del bosque chileno. 
En m ás de setenta años de ejercicio profe­
sional dem ostró  una extraordinaria fecundi­
dad , llegando en su senectud a un ardiente 
colorido. Fue un verdadero panteísta ante los 
arboles centenarios; Jamás se doblegó ante las 
d ificu ltades y su inteics por la naturaleza vir­
gen se m antuvo incólum e desde sus inicios. 
Paisajista de nota, pero igualm ente hábil para 
realizar retratos con la m ayor fidelidad en las 
facciones.



THOMAS SOMERSCALES
(1842- 1927)

U n  artista  inglés que interpretó adm irable­
m ente el extenso m ar de este país, especial­
m ente célebres son los com bates entre colo­
sos de acero y las débiles naves de la gesta de 
Iquique. Sus panorám icas vistas del paisaje 
cam pesino , de ondulados cielos, permitieron 
tam bién a su pincelada arrastrada conseguir 
una estam pa cam pesina muy bella. Es el cro­
nista con el pincel,de las glorias navales, las 
que sorprenden por la m áxim a minuciosidad 
h istórica lograda en la investigación de los 
archivos navales y en la inform ación porm e­
norizada de los protagonistas de los sucesos 
que nos dieron celebridad. Uno de sus cua­
d ros, cuyo tem a es Valparaíso, forma parte de 
la colección de la galería Tate de Londres.



ALBERTO VAl ENZUELA Ll^ANOS
(1869-1925]

E s  el pintor indiscutido de la cordillera, va­
lles, ríos, y lejanías que se pierden en los 
m orados vaporosos del Cajón del M aipo, la 
zona que m ás le interesó. Un maestro que 
llena una de las páginas más prestigiosas de la 
h istoria plástica nacional, ya que recibió 18 
votos para la M edalla de O ro en el Salón de 
P arís, en un m om ento de m ucha exigencia 
p ic tórica . La estudiada com posición, el toque 
m ultico lor que lo acerca al im presionism o 
m aravillan . Esos golpes disueltos son incon­
fundibles en este brillante creador que entregó 
gran parte de su tiem po a la docencia. Uno de 
sus cuadros cuelga de los muros de un museo 
provincial de Francia.



ALFREDO VALENZUELA PUELMA
[1856-1909]

S u  sedosa y pulcra pincelada no tiene paran­
gón en cuanto  a destreza manual y capacidad 
para lograr las carnaciones, com o lo atesti­
guan sus retratos y desnudos, lo m ejor de su 
obra. E stuvo becada en dos ocasiones en 
P arís, donde pudo dem ostrar su calidad profe­
sional. Retrató varias veces a un niño estu- 

■ d iando ,com oen“ La Lección de G eografía’,' 
que brilló  en un Salón O ficial de Francia. Su 
desnudo  “ La ninfa de las cerezas” , obtuvo 
T ercera M edalla en un certam en de M adrid, 
consigu iendo  elogiosos com entarios de la 
prensa especializada del siglo pasado, cuando 
los hispanoam ericanos apenas eran conocidos 
en Europa. M urió abandonado en un hospicio 
de París.



JOSE TOMAS ERRAZURIZ
(1856- 1927)

P in to r  y diplom ático , se dedicó con atenta 
observación  a trasladar a la tela las aldeanas 
de los cam pos europeos, con una calidad téc­
nica que rara vez encontram os en nuestro 
a rte . Su prolongada residencia en el Viejo 
M undo, en su doble actividad, influyó en sus 
sobrias com posiciones con casonas inglesas y 
dam as elegantes en am bientes sofisticados. 
Sum am ente apegado a las soluciones del rea­
lism o detallista que im peraba a fines del 
sig lo , no osó incursionar, sin em bargo, en 
las innovaciones del im presionism o, que ya 
se im ponía en su m adurez. La gran corrección 
del d ibujo  y el crom atism o respetuoso del 
co lo r local, se distinguen en su producción.



PEDRO LUNA
(1896- 1956]

E s  un pin tor que se inclinó por ios tonos 
ap lacados, por las gam as quebradas, en con­
traste con los intensos naranjas. Extrajo la 
nobleza artesanal de su form ador y el interés 
por la búsqueda de los volúm enes-color, que 
constituyen  la base de su grupo generacional. 
En la m ayoría de sus obras cam pea la reivin­
d icación del hom bre com ún, pero tratada con 
un recio  golpe de pincel, que form a capas en 
la te la , com o lo apreciam os en la "C atedral 
de M arse lla” , su obra m aestra, adm irada en 
esta exposición. Residió un tiem po en Eu­
ropa, recorriendo m useos y talleres de gran­
des artistas , que m ucho le sirvieron para ex ­
presarse con ideas renovadoras.



ALFREDO HEI.SBY
[1862- 1933]

P in to r  del arco iris, de las m ontañas nevadas, 
del paisaje nim bado de atm ósfera soñada, fue 
este personal intérprete de las nieves eternas. 
La atm ósfera pura, diáfana, los verdes varia­
dos y azulinos transparentes, nos recrean hoy 
de la m ism a m anera que entusiasm aron a 
los críticos de principios de siglo. En medio 
de tanto  autor que se form ó en los gustos de la 
com posic ión  centralizada de los franceses, 
H elsby estudió  en Londres, perm itiéndole ob­
tener resultados muy herm osos con sus calle­
jo n es m odestos y ios bosques donde un grupo 
hum ano se prepara para la fiesta familiar. Sus 
estud ios sobre los m ovim ientos pictóricos eu­
ropeos se volcaron en una serie de escritos de 
p lum a m uy ágil.



PEDRO SUBERCASEAUX
(1881- 1956)

U n a  gran diversidad de profesores europeos 
in tervino en su form ación —Jules Lefebre. 
Tony R obert, Lorenzo V a lle s -  lo que de­
term inó  una posición ecléctica. Es preciso 
destacar com o parte im portante de su vida, su 
decisión  de profesar com o monje benedictino 
en la antigua A badía de W ight, en Inglaterra, 
donde perm aneció hasta 1938. Los temas bí­
blicos y guerreros, atraen por igual en este 
artista  de cuadros m onum entales. Su produc­
ción copiosísim a nunca deja de interesarse en 
el m otivo patriótico, posiblem ente por su lar­
ga ausencia de la tierra. No debem os olvidar 
en su labor la ilustración de publicaciones 
fam osas en el Santiago del novecientos. To­
dos recuerdan a "V on  P iisener” , la primera 
tira cóm ica creada por un dibujante chileno.



CATALOGACION
1, A gustín A barca Parque I
2. A gustín A barca P C lisa  je  II
3. A gustín A barca Arbustos en arabesco
4. A lfredo A raya Parrón de Otoño
5. A gustín Araya Niño atribulado
6. José Backhaus Visión de Santiaífo
7. Pablo Burchard Lechería Fundo Los Leones
8. Burke Calle Carmen
9. A lvaro C asanova Z. Combate Naval de Iquique

10. A lvaro C asanova Z. Barco al Garete
I I . C elia C astro Naturaleza M uerta
12. Rafael Correa La Cosecha
13. Rafael Correa Deshojando maíz
14. Rafael Correa Las TuUerías
15. Ana C ortés El M ercado
16. O nofre Jarpa Paisaje
17. Eucarpio Espinosa Sandía
18. E ucarpio Espinosa Naturaleza M uerta
19. José Tom ás Errázuriz Campiña ln/>lesa
20., José Tom ás Errázuriz D ama sentada
21. José Tom ás Errázuriz Casa hifilesa
22. Joaquín  Fabres Otoño
23. Julio  Fossa Calderón Chalanas del Sena
24. José Gil de C astro Canónif>o M anuel J . Verdugo
25. Jo.sé Gil de C astro Francisca de Paula Urriola
26. Juan Francisco G onzález Casona de San Fernando
27. Juan Francisco G onzález Parrón de Jotabeche
28. Juan Francisco G onzález Crisantemos
29. Juan Francisco G onzález Jarrón con Juncos
30. Juan Francisco G onzález Otoño
31. Juan Francisco G onzález Calle de San Fernando
32. Juan Francisco G onzález Bcfionias
33. Juan Francisco G onzález Plaza Italia
34. Juan Francisco G onzález Niña
35. Juan Francisco G onzález M ontaña dorada



36. Juan Francisco G onzález fru tilla s
37. Juan Franci.sco González M elón
38. A rturo  Gordon Pesciidorcs
39. A rturo  G ordon Novena del Niño Dios
40. A rturo  Gordon Calera Hoja
41. A rturo  Gordon Los Pescadores
42. A rturo  Gordon Cabeza de M ujer
43. A rturo  G ordon Escena Campesina
44. A rturo  Gordon Isla de M aipo
45. A rturo  Gordon Escena Campes/re
46. A rturo  Gordon Paisa je con árboles
47. G uillerm o G rossm acht Paisaje Cordillerano
48. G uillerm o G rossm acht M otivo campestre
49. Eugenio G uzm án Ovalle Primavera
50. A lfredo Helsby Bosque
5 1. A lfredo Helsby Nocturno
52. A lfredo Helsby Patio de casa de barrio
53. Luis H errera G uevara Palacio de la M oneda
54. Luis H errera G uevara Plaza Raquedano
55. Luis Herrera G uevara Am or al paso

56. O n o freJarp a Retrato de caballero
57. O n o freJarp a Gran palma
58. O n o freJarp a Araucarias

59. O nofre Jarpa Paisaje
60. Pedro Jofré Jardín Suburbano

61. Pedro Jofré Paisaje
62. Pedro Lira Padre e Hija
63. Pedro Lira Atardecer
64. Pedro Lira Paisaje campestre
65. Pedro Lira Paisaje de cordillera
66. Pedro Lira Paisaje quieto
67. P edro  Lira Cajón del M aipo
68. Luis Lobo Parga Llanos de Asturias
69. Pedro Luna Catedral de M arsella
70. Pedro Luna Indias con botes



71, Enrique Lynch Casas precordilleraitas
72. Roko M atjasic Puerto
73. Roko M atjasic Iglesia
74. Roko M atjasic Cosecha
75. E rnesto  M olina Bahía de Corral
76. E rnesto M olina Escena campesina
77. E rnesto M olina Lamina
78. Ernesto M olina Lsiiulio de Taller
79. R aim undo M onvoisin Retrato de M ariano Ef’ana
80. C am ilo  Mori Casa con Jardín
81. A lberto  O rrego Luco Paisaje de Sevilla
82. A lberto  O rrego Luco Alam eda de las Delicias
83. A lberto  O rrego Luco Atardecer
84. A lberto  O rrego Luco Día gris del Sur
85. A lberto  O rrego Luco En el atardecer
86. A lberto  O rrego Luco i.a Alhanihra
87. A lberto  O rrego Luco Pinares de AlcaUi
88. Ju lio  O rtiz  de Zarate Iglesia de Meiidon
89. Julio  O rtiz  de Zarate Naturaleza muerta con dos floreros
90. A. Pacheco A ltam irano La Boca. Buenos Aires
91. Benito Rebolledo C. Nitu)
92. D em etrio  Reveco Villorrio
93. Israel Roa Trabajadores frente a Iglesia
94. Thom as Som erscales Batalla de Angantos
95. Thom as Som erscales Captura de la M aría Isabel
96. Thom as Som erscales Bahía de Valparaíso
97. Thom as Som erscales Paisaje
98. Pedro Subercaseaux D am as chilenas
99, Ram ón Subercaseaux Calle M orandé

100. Ram ón Subercaseaux En la Quinta del Llano
101. Ram ón Suberca.seaux La pila
102. Ram ón Subercaseaux Euente
103. Enrique Sw inbum Paisa je con vacas y  garzas
104. Enrique Sw inbum Captura de la Covadonga
105. Enrique Sw inbum A fueras de Chillón



106. Enrique Sw inbum
107. Enrique Sw inbum
108. L u isS trozz i
109. M anuel Thom son
110. M anuel Thom son
111. O scar Trepte
112. O scar Trepte
113. A. V alenzuela Puelm a
114. A. V alenzuela Puelma 
I 15. A. V alenzuela Llanos
116. A. V alenzuela l.lanos
117. A. V alenzuela Llanos
118. A. V alenzuela Llanos
119. A. V alenzuela Llanos
120. G uillerm o Vergara

Paisaje nevado 
M arina  
Llaverías 
Naturaleza m uena  
Guindas
Paisaje con pastor  y rebaño 
Calle Los Espinos 
N iño L e\endo  
El Bandolero  
Venecia. Gran Canal 
Paisaje Lo Contatíor 
Naturaleza en flor 
Paisaje
Campo Agreste 
C aballos pastando



PiTOoucctONeci
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